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Título de la ponencia: Impactos subjetivos de dos programas de protección social: la AUH y Jóvenes por Más y Mejor Trabajo. 

Título del resumen: Impactos subjetivos de dos programas de protección social: la AUH y Jóvenes por Más y Mejor Trabajo. 

Presentación

Este trabajo es elaborado en el marco del Proyecto UBACyT 2011-2014 “Los derechos sociales de niños, adolescentes y familia en tres provincias argentinas: modificaciones en las políticas, las intervenciones institucionales y la organización familiar”. Se focaliza en uno de sus objetivos específicos: conocer las modificaciones al interior de la organización familiar tanto en los casos de destinatarios de las asignaciones con tendencia a la universalidad (AUH  y AUE), como de programas de empleo (JMMT). 
Respecto de la AUH de acuerdo a los últimos datos registrados, la población total de menores de 18 años cubiertos por el programa alcanza a 3.368.726 de niños/as, distribuidos en 1.841.478 familias. 
En referencia a la distribución territorial de las/os titulares de la AUH es importante destacar que del estudio realizado a dos años de su implementación
, se desprende que las provincias de Chaco, Santiago del Estero, Formosa, Misiones, Corrientes y Salta muestran los niveles más altos de cobertura  de la población menor de 18 años –con un porcentaje superior al 40% del total de menores de 18 años-
, mientras que la Ciudad de Buenos Aires, Tierra del Fuego, Santa Cruz, Chubut, exhiben los menores porcentajes de cobertura de esa población.
 Ello demuestra, como lo indica el citado estudio, que las regiones más vulnerables del país son las que más se benefician con la asignación.

El Programa Jóvenes con Más y Mejor Trabajo está destinado a jóvenes de entre 18 y 24 años de edad, que no hayan completado el nivel primario y/o secundario de escolaridad y se encuentren desempleados. El objetivo del programa es generar oportunidades de inclusión social y laboral de los jóvenes, a través de acciones integradas, que les permitan construir el perfil profesional en el cual deseen desempeñarse, finalizar su escolaridad obligatoria, realizar experiencias de formación y prácticas calificantes en ambientes de trabajo, iniciar una actividad productiva de manera independiente o insertarse en un empleo. El programa busca mejorar las condiciones de empleabilidad de esta población especialmente vulnerable, creando mayores oportunidades de inserción en el mercado de trabajo. 

Además de los talleres, la prestación que concentra la mayor participación de jóvenes, es la inserción en procesos de terminación de estudios básicos o medios.

Los/as jóvenes son asignados a prestaciones que originan el pago de una ayuda económica. La tasa de participación femenina entre los jóvenes adherentes al Programa es del 51,1% y el 76,2% tiene hasta 21 años, incluyendo un 42,9% que tiene menos de 20. El 92,3% tiene como máximo nivel educativo alcanzado “secundario incompleto”.
El 72,9% de los jóvenes cubiertos por el Programa manifestó no tener experiencia laboral (nunca trabajaron), mientras entre aquellos que sí alguna vez trabajaron, lo hicieron mayoritariamente en actividades de baja calificación. La mayoría de las mujeres que tiene alguna experiencia realizó actividades vinculadas al cuidado y atención de personas, la comercialización directa y el servicio doméstico. Por su parte, los varones tuvieron ocupaciones del sector de la construcción y la producción industrial y artesanal.

Entre quienes alguna vez trabajaron, sólo el 39,7% se postula para las actividades laborales que desarrolló. Las mujeres se postulan principalmente para la comercialización directa, actividades de gestión administrativa, servicios gastronómicos y cuidado y atención de personas. En tanto, los varones prefieren en mayor medida actividades laborales ya desempeñadas, como tareas en la construcción y producción industrial y artesanal.
Una proporción muy importante de jóvenes (45,1%) tiene expectativas de realizar tareas laborales de mayor calificación a la que tuvieron.

Descripción del trabajo de campo

El equipo realizó entrevistas con referentes institucionales vinculados a los programas en estudio, tanto en la Ciudad de Buenos Aires, así como en las tres provincias argentinas que sirven de delimitación territorial de nuestra investigación: Corrientes, San Luis y Tucumán.
 Asimismo y a los efectos de conocer el impacto de las políticas públicas en las organizaciones familiares, se llevaron a cabo reuniones grupales con personas titulares de ambos programas. Se realizó un total de 10 reuniones grupales en las mencionadas provincias, durante los meses de julio a octubre de 2012.

Un análisis preliminar del trabajo grupal


Los grupos de titulares de AUH que participaron de nuestros grupos son conformados en su totalidad por mujeres, primera cuestión sobre la que podríamos delinear lecturas acerca del fenómeno de la división sexual del trabajo doméstico. Son mujeres las que se dedican a las tareas de reproducción social, cuestión que guarda directa correspondencia con el hecho de que en el 94,4 %, la titularidad de la asignación recae en mujeres. Este proceso de feminización –que se fue acentuando desde el inicio de implementación del programa-, si bien puede explicarse por la prelación que se otorga a la madre sobre el padre para ejercer la titularidad de la asignación, parece obedecer a condiciones específicas del mercado de trabajo que expone a las mujeres a condiciones de desigualdad para obtener empleo registrado. El ingreso y la permanencia en el mercado de trabajo formal se vuelven más difíciles para las mujeres, dada la ausencia de mecanismos que permitan conciliar las obligaciones laborales con las tareas de cuidado. Asimismo estimamos que se observan fuertes atravesamientos culturales referidos a la distribución de funciones al interior de las familias, que adjudican a la madre las tareas de cuidado. Este trabajo de cuidado ejercido al interior del hogar no suele ser concebido como un trabajo, siendo éste otro componente de la desigualdad. En el marco de esta caracterización cobra valor el hecho de que el Estado reconozca el trabajo doméstico a través del pago de estas asignaciones, cuestión que bien podría ser pensada en términos de una reconsideración de la orientación “familista” del Estado, que aunque sin liberar a la mujer de las responsabilidades familiares y de cuidado, otorga a éstas el carácter de trabajo al reconocer un ingreso económico a quien las desempeña. Es en tal sentido que entendemos que se incentivan procesos hacia la “desfamiliarización” (Esping Andersen; 1998).


La situación de pobreza y dependencia económica genera en sí misma condiciones deteriorantes en las condiciones de vida, y además forjan un impacto profundo en la subjetividad de quien la padece. Una expresión tal vez ayude a identificar lo que señalamos: dice una mujer al presentarse en el grupo –tras aclarar que reside en una villa de emergencia-: “vivo por ahora prestada con mis cuatro hijos en una pieza de mi papá”. 

Al indagarse acerca de los medios a través de los cuales tomaron conocimiento de este programa de protección social las respuestas aluden a la televisión, a través de la gente, “se corrió la voz por el barrio”, fue informada por un familiar. Muchas veces el medio de información es el boca a boca por medio de las vecinas, lo que da cuenta de dos dispositivos comunicacionales contrapuestos respecto de su masividad, pero eficaces por igual en cuanto a sus resultados.  Este programa incluso aparece naturalizado en los discursos: es normal, es natural percibir la AUH.

En referencia a las eventuales dificultades en el trámite de inscripción, en general se responde que el trámite no fue complicado de realizar. La ausencia de oficinas de Anses cercanas a los domicilios, sí constituye una carencia que se vuelve palpable por razones económicas, en relación de las exigencias de traslado.

Las críticas sobre la implementación del programa se sitúan en disconformidades con el límite de edad, incompatibilidad con otros programas 

(en el caso de la provincia de San Luis) se exige el negativo (de no inscripción a otros programas sociales de asistencia económica). Dice una mujer respecto al límite etáreo “…eso también está mal, muy mal, porque el salario es de los hijos”. Otras de las críticas refieren a dificultades para el reintegro del 20% retenido mensualmente, en el caso de niños/as que asisten institutos educativos privados. Por otro lado se reconoce la AUH, aunque persiste la expectativa de obtener un trabajo o participar de la implementación de proyectos productivos. Se trata de lo que es llamado por las titulares “nuestro propio trabajo” o “un trabajo digno” o “el derecho a trabajar”.

Otras críticas remiten a algunos efectores de salud que reclaman el pago de un arancel para otorgar las certificaciones de salud y hacia algunos agentes educativos que se muestran reacios a extender la certificación de escolaridad. 

En relación a las dificultades planteadas por las personas entrevistadas, se observa que en ocasiones a las instituciones se les depositan las dificultades para el cobro de la AUH, cuando las causas de su no percepción obedecen a factores estrictamente legales, extra-institucionales y/o propios de la conflictiva post-separación. Dice una mujer “…Me separé y vivo con mis cuatro hijos. Tengo problemas con Anses porque mi marido está cobrando el salario y no me da lo que corresponde”. Jesica opina que la AUH es un desastre, ya que no la percibe puesto que el padre de sus hijos cobra salario familiar. “Estoy separada; la cobra él porque está en blanco, yo trabajo en negro. Es un desastre porque se la siguen dando a él y no hay forma de que me lo den a mí”. No obstante, la legitimidad de ese reclamo fue recogida recientemente a través de la modificación para la percepción de las asignaciones familiares –ahora en manos de la madre, a petición de ésta-.

En referencia al programa Jóvenes por Más y Mejor Trabajo (JMMT) es posible advertir que se trata de una población mixta integrada por varones y mujeres - personas sin capacitación laboral; en su amplia mayoría residen con sus grupos familiares de origen y no se constituyen en jefes de hogar, no obstante varios casos de personas con y sin pareja que ya tuvieron un hijo/a; incluidos en el circuito escolar y con proyectos concretos para su futuro. Muchos de ellos, ya inscriptos, aguardan la convocatoria para participar de cursos de capacitación y aún no recibieron asistencia económica. Las expectativas de inserción laboral vinculadas a sus anhelos no guardan por el momento relación con las posibilidades concretas ofrecidas por el programa: ser maestra, enfermera, profesor/a, futbolista, maestra jardinera, ingresar a las Fuerzas Armadas o prefectura, secretaria, agente de turismo o diseñadora conforman importantes proyectos, cuyo alcance no parece posible lograr en esta instancia del programa. No obstante estimamos que el logro más relevante del programa radica en los efectos de la participación de los y las jóvenes en los talleres de orientación e inducción al mundo del trabajo, que inciden en su subjetividad, dando lugar a procesos de mayor  protagonismo y refuerzo de la autoestima. 


Las expectativas cifradas al inscribirse al programa están vinculadas a encontrar una salida laboral, capacitarse, hacer algo productivo, aprender, conocer los derechos, crecer. Asimismo, la mayoría de los y las jóvenes interpretan el programa en términos de una “beca” para completar sus estudios. La idea de “ayuda escolar” aparece repetidamente en los discursos. La posibilidad de estudiar es planteada en términos de un “incentivo” del programa, vivida como una ayuda para proyectarse hacia el futuro, superarse, como acción que entusiasma puesto que estaba vinculada a un deseo postergado,  posibilidad que es reconocida e incluso agradecida “ahora estoy haciendo cosas que ni yo creía que iba a hacer”; “es una posibilidad, una oportunidad que te da la vida que hay que saber aprovechar porque quién sabe cuándo la vuelvas a tener”; “tengo más posibilidades de hacer un futuro para mí y para mi hijo”.

Las observaciones realizadas permiten inferir que este programa no resulta del masivo conocimiento de su par AUH. Desde las representaciones de los jóvenes, el valor central del programa es “la plata” que reciben para la terminalidad de sus estudios siendo éste el énfasis asignado por los y las jóvenes.

El impacto de las políticas públicas en la subjetividad desde los registros discursivos.

1. La AUH


Sternbarch expresa que la subjetividad es el resultado de un proceso dinámico y complejo; que comprende la interacción entre vínculo y cultura: es “producción intersubjetiva y social, por ende, históricamente construida” (Sternbach apud Custo, 2002:10).


La formación de la subjetividad comprende entonces aspectos sociales y culturales, que inscriben al sujeto en un tiempo y en un espacio determinado, desde el punto de vista de la historia social y política. La subjetividad está atravesada por los modos históricos de representación con los cuales cada sociedad determina aquello que considera necesario para la conformación de sujetos aptos para desplegarse en su interior (Custo, 2002:21).


Subjetividad y contexto se encuentran entonces en permanente interacción. Según sean los rasgos que asume cada sociedad serán las formas de subjetividad circulantes. Las políticas públicas juegan un rol central en este proceso, ya que todas las intervenciones del estado presuponen en su accionar un tipo de sujeto frente al cual se despliegan sus acciones. ¿Qué concepción de sujeto promueven y/o definen las políticas estatales desde sus dispositivos? 
Nos interesa reflexionar en torno a  los efectos que esta realidad provoca en la subjetividad de los individuos, en las marcas que van forjando las bases para la producción de una subjetividad. En tal sentido, diremos que una de las observaciones quizá más significativas en nuestro estudio es la denominación de la asignación universal en términos de “salario”. Llamarlo de este modo parece indicar que la asignación es efectivamente el correlato del salario familiar percibido por los trabajadores registrados en su sueldo. Esta forma de nominación da cuenta, además, de una apropiación de la política pública en términos de derecho. Se trata de la expresión más paradigmática en términos de los fundamentos de la política, que la alejan de toda pretensión de suponerla una ayuda. Desde esta óptica, la idea de salario se relacionaría con el concepto de seguridad social, propia de los regímenes de bienestar y asociado a un Estado fuerte, con un papel central en la provisión, regulación y financiamiento. No obstante y como desarrollaremos más adelante, la idea de ayuda y derecho conviven al interior de las representaciones de esta política pública. 

2. JMMT


En relación al programa JMMT, la búsqueda no aparece asociada solamente a la necesidad de tener trabajo, sino además a instrumentarse a través de un proceso de aprendizaje de lo nuevo que a través del Programa Jóvenes con Más y Mejor Trabajo se acceda a conocer. La idea de hacer algo productivo se traduce en la expresión de una joven que afirma: “llega un momento que estar al pedo en mi casa te saca la cabeza”. En efecto, el aspecto más logrado de este programa parece situarse en los talleres de orientación e inducción al mundo del trabajo. “nos ha abierto ideas, te quedás pensando…nunca profundicé como ahora, te ayuda a ver de otra forma”; “es mejor que los cursos sean más largos, uno se queda con las ganas de aprender más”.

El impacto subjetivo del programa JMMT está vinculado a la posibilidad de aprender,  disponer de dinero y facilitar la realización de los estudios. La percepción subjetiva está vinculada a recibir lo necesario para desarrollarse de manera independiente. “Me siento mucho mejor al estar en este proyecto porque ahora puedo cubrir mis estudios y sacarle un peso a mi viejo”. “Ahora tengo tiempo para estudiar, voy notando que va mejorando mi situación”; “pude empezar a comprar las cosas que yo quería, ayudar a mi mamá”; “significa bastante porque cuento con algo para pagar mis estudios… de no tener nada, es mucho”. “Nos facilita un montón, aprendemos muchas cosas”; “te dan facilidades de comprar maquinaria para poder tener lo tuyo”; “te dan muchas facilidades, te facilitan todo”; “te dan todo, todas las facilidades, si no lo tomás es porque no querés”; “encima te reintegran hasta la plata del boleto, hasta eso”; “te dan todo servido para que estudies y trabajes”; “estoy mejor, mucho mejor que antes, mi familia está mejor”.

Creemos advertir la existencia de un impacto subjetivo que la implementación de estas políticas públicas tiene en sus destinatarios/as y que muchas veces no forma parte explícita de su formulación. Estos programas transforman una necesidad personal, de corte individual (tener trabajo, disponer de algún recurso, etc.) en una fortaleza de carácter más social, toda vez que los y las sujetos son habilitados y se habilitan a sí mismos para pensarse como sujetos de derechos. Cuando alguien dice "lo que no imaginábamos era que..." o "nunca lo imaginamos" están dando cuenta de ese valor agregado que tuvo su participación en un programa. Estos efectos de fortalecimiento identitario pasan a ocupar un destacado lugar –pocas veces dimensionado en forma manifiesta por los destinatarios/as-, sin perjuicio del efectivo valor que reviste el recurso material en la vida cotidiana. El agradecimiento es quizá expresión de aquel fortalecimiento personal, tan vinculado a la dignidad humana de toda persona.

El enfoque de este trabajo recorre en dos sentidos la política pública: el primero desde la visión macro social presentando la emisión estatal y el segundo exponiendo perspectivas de individuación de sujetos. Sujetos de derecho que como el Estado actual se retroalimentan en el fluir de las políticas que reconstruyen sujetos y estados.
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� “La Asignación Universal por Hijo para Protección Social en perspectiva. La política pública como restauradora de derechos. Observatorio de la Seguridad Social”. ANSES. Abril de 2012.


� La provincia de Salta tiene un porcentaje de cobertura del 40,1 % de su población menor de 18 años, mientras que la provincia de Chaco tiene una cobertura de 52,3 % de dicha población.


� La CABA tiene un porcentaje de cobertura de su población menor de 18 años del 10,5 %, mientras que la provincia de Chubut tiene una cobertura de 17,4 % de dicha población.





� La elección de dichas provincias obedece, por un lado, a un criterio de optimización de las condiciones de acceso a las fuentes de información; por otro, a la posibilidad de abordar longitudinalmente las provincias tomadas como casos y comparar las provincias de manera transversal. 





